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Introducción   
 
Un rasgo distintivo de Latinoamérica es la coexistencia de matrimonios 
“con papeles” y matrimonios “sin papeles” (Castro Martín, 1997; De Vos, 
1998; Quilodrán, 1985, 1999). A diferencia del mundo desarrollado, 
donde la cohabitación ha logrado visibilidad social –y académica– 
solamente en las dos últimas décadas (Bumpass, Sweet y Cherlin, 1991) y 
donde aparece enmarcada dentro del conjunto de transformaciones 
familiares ligadas a la segunda transición demográfica (van de Kaa, 1987), 
las uniones consensuales han sido un componente esencial del sistema 
familiar latinoamericano durante siglos (Naciones Unidas, 1990).  
 
Además de reflejar una herencia histórica y cultural que se remonta a la 
época colonial (Lavrin, 1989; McCaa, 1994; Gonzalbo Aizpuru, 1998), 
periodo en el que la imposición del modelo católico de matrimonio sólo 
logró un éxito parcial –por la heterogeneidad cultural y étnica de la 
población y los códigos endogámicos vigentes (Nazzari, 1996)–, también 
es probable que la amplia presencia de uniones consensuales en la región 
esté vinculada a las condiciones socioeconómicas contemporáneas 
(Tapinos, Mason y Bravo, 1997). A diferencia de muchos países 
desarrollados, donde las uniones informales surgieron entre las capas 
sociales urbanas y con mayor nivel educativo, en Latinoamérica, esta 
modalidad de unión es más frecuente en los estratos sociales más 
desfavorecidos, entre otras razones porque no requiere ningún trámite y 
porque implica menos costes, tanto a corto plazo –por la ausencia de 
                                                
1 Instituto de Economía y Geografía. C.S.I.C, Madrid. E-mail: tcastro@ieg.csic.es 
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celebración– como a largo plazo –dado que las responsabilidades 
financieras no suelen estar legalmente estipuladas, en caso de separación–. 
En el sistema de valores dominante, las uniones consensuales gozan de 
pleno reconocimiento social, aunque rara vez se les confiere el mismo 
prestigio social que a los matrimonios formales.  
 
Las uniones consensuales no difieren mayormente de las uniones formales 
en cuanto a su comportamiento reproductivo, pero se caracterizan por una 
mayor inestabilidad (Goldman, 1981; Goode, 1993). Su alto nivel de 
disolución tiene una influencia importante en la estructura de los hogares 
de la región (De Vos, 1987; Naciones Unidas, 1995) –especialmente en la 
elevada proporción de hogares encabezados por mujeres (Arias y Palloni, 
1999)–, así como posibles ramificaciones para el bienestar de mujeres y 
niños (Richter, 1988), dado que la ruptura de la relación normalmente 
conlleva un debilitamiento de la responsabilidad paterna.  
 
En el contexto latinoamericano, es la región centroamericana –junto con 
el Caribe– la que muestra una presencia más elevada de uniones 
consensuales (Rosero-Bixby, 1996). En varios países del Istmo, las 
uniones consensuales llegan incluso a sobrepasar a las uniones formales 
entre las mujeres de edad reproductiva. Es más, entre los más jóvenes, el 
matrimonio legal constituye la excepción y no la norma como inicio del 
proceso de formación familiar. 
 
El objetivo de este estudio es documentar el lugar que ocupan las uniones 
consensuales dentro del patrón de nupcialidad de la región 
centroamericana, así como su perfil demográfico y socioeconómico. En 
una primera parte, describiremos el peso relativo de las uniones 
consensuales –por grupos de edad– y su evolución reciente en todos los 
países del Istmo Centroamericano, con base a datos agregados de censos y 
encuestas. En una segunda parte, compararemos el perfil de las mujeres en 
uniones formales e informales en los tres países que cuentan con una 
Encuesta de Demografía y Salud: El Salvador (1995), Guatemala (1995) y 
Nicaragua (1998). Por último, evaluaremos en un contexto multivariable, 
los factores socio-demográficos y socio-económicos que están asociados a 





La escasez de datos ha sido uno de los mayores obstáculos que ha tenido 
que afrontar el estudio de las uniones consensuales en América Latina.  
Estas uniones, por definición, no están inscritas en ningún registro oficial 
y, por tanto, no están recogidas en los sistemas nacionales de estadísticas 
vitales. Asimismo, los censos de población, otra fuente básica de 
información sobre nupcialidad, fueron diseñados en un principio para 
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registrar la situación marital de jure y no de facto, por lo que normalmente 
catalogaban a las personas en uniones informales como solteras. No 
obstante, la mayoría de los países latinoamericanos ha ido introduciendo 
una categoría adicional para las uniones consensuales en sus 
clasificaciones censales –México fue pionero en 1930, pero la mayoría de 
los países introdujo esta modificación a partir de 1950–. 
 
En décadas recientes, las encuestas demográficas han permitido 
profundizar en el conocimiento de las uniones consensuales y de su papel 
dentro del proceso de formación familiar. Las Encuestas Mundiales de 
Fecundidad (WFS), por ejemplo, recolectaron en la década de los 70 
biografías matrimoniales retrospectivas de todas las mujeres, 
proporcionando información sobre el tipo de unión, la fecha de inicio y 
disolución, así como el tipo de disolución para cada unión. Más 
recientemente, las Encuestas de Demografía y Salud (DHS) recolectaron 
biografías matrimoniales, aunque no con carácter exhaustivo. La 
información disponible se limita a la fecha de la primera unión (pero no su 
fecha de disolución), al tipo de unión actual (pero no su fecha de inicio si 
no es la primera unión) y al número de uniones previas (pero no su tipo).2 
Por tanto, algunos aspectos cruciales de la nupcialidad, como son el 
proceso de legalización o de disolución de uniones, no pueden ser 
analizados debidamente. Y lo que es más importante, no es posible 
vincular adecuadamente la biografía reproductiva y la biografía 
matrimonial de cada mujer. A pesar de estas limitaciones, podemos 
explorar algunas de las pautas de nupcialidad centrándonos en el estado 
conyugal actual. El criterio utilizado por la DHS para definir una unión 
consensual es esencialmente subjetivo. A las mujeres entrevistadas se les 
preguntó explícitamente si estaban “casadas o unidas”.3  Aunque se 
utilizaron cuestionarios estandarizados, es probable que las normas 
culturales y el reconocimiento social del que gocen las uniones 
consensuales en cada país ejerzan cierta influencia en la declaración del 
estatus marital. 
 
También es necesario señalar que las uniones consensuales no son una 
categoría homogénea, sino que abarcan un amplio abanico de situaciones 
de pareja (De Vos, 1999). En algunos países está emergiendo un tipo 
“moderno” de unión consensual en los estratos urbanos y con alto nivel 
educativo (Parrado y Tienda, 1997), en la misma línea que el patrón 
observado en las sociedades desarrolladas. No obstante, la gran mayoría 
de las uniones consensuales sigue encuadrándose en el tipo “tradicional”, 
                                                
2 La DHS-II y la DHS-III registraron la situación matrimonial en un calendario mensual para 
los 5 años anteriores a la encuesta, pero esta delimitación temporal es claramente 
insuficiente para analizar los procesos de disolución y formalización de uniones.  
3 En la DHS de El Salvador se utilizó el término “acompañada” en vez de “unida”.  
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Nivel, evolución temporal y patrones por edad de las 
uniones consensuales 
 
El Gráfico 1 muestra el peso que tienen las uniones consensuales dentro 
del total de uniones de las mujeres en edad reproductiva en América 
Latina, según la fuente de datos más reciente –censo o encuesta–. Aunque 
en todos los países coexisten ambos tipos de unión, su peso relativo varía 
considerablemente: del 12% en Chile al 62% en la República Dominicana, 
una variabilidad que probablemente refleja la influencia de factores 
históricos, socioeconómicos y de índole cultural. Este mapa muestra que 
es precisamente en la región centroamericana y el Caribe, donde las 
uniones consensuales tienen una mayor presencia.  
 
En el Gráfico 2 observamos que el número de uniones consensuales 
sobrepasa al de uniones legales en cuatro países del Istmo: El Salvador, 
Honduras, Nicaragua y Panamá. Su presencia es algo menor en 
Guatemala y Belice, donde constituyen alrededor de un tercio del total de 
uniones. Costa Rica muestra el nivel más bajo, con una unión consensual 
por cada cinco uniones. La elevada presencia de uniones consensuales en 
la región centroamericana apunta hacia la institucionalización de un 
sistema dual de nupcialidad. Es preciso tener en cuenta, además, que 
muchas de las uniones consensuales son de corta duración –porque se 
disuelven o legalizan–, por lo que la proporción de mujeres que 
experimenta una unión consensual en algún momento de su vida es 
posiblemente muy superior a la estimada en el momento del censo o 
encuesta. 
 
En el Gráfico 3 constatamos que, en todos los países, el nivel más elevado 
de uniones consensuales corresponde al grupo de edad más joven. Entre 
las mujeres menores de 25 años, aproximadamente 3 de cada 4 uniones 
son consensuales en El Salvador, Honduras, Nicaragua y Panamá, 1 de 
cada 2 en Belice y Guatemala, y 1 de cada 3 en Costa Rica. La proporción 
de uniones consensuales disminuye con la edad, lo que puede indicar 
cambios generacionales en los patrones de nupcialidad, diferentes 
preferencias según la etapa del ciclo de vida y una tendencia a formalizar 
las uniones con el paso del tiempo. Aunque el peso relativo de las uniones 
consensuales se reduce a edades maduras, no resultaría adecuado 
describirlas como una modalidad de unión circunscrita al periodo de 
juventud. Entre las mujeres de 25 a 34 años, por ejemplo, las uniones 
consensuales representan algo más de la mitad del total de uniones en El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y Panamá. Y esta proporción sólo 
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desciende ligeramente entre las mujeres de 35 a 49 años. Por consiguiente, 
las uniones consensuales continúan siendo habituales en los estadios 
tardíos del ciclo familiar, lo que sugiere que el proceso de legalización 
está lejos de ser una práctica generalizada. Este patrón por edad difiere del 
observado en muchas sociedades desarrolladas, donde la cohabitación 
normalmente constituye un estadio inicial en el proceso de formación 
familiar, y su presencia disminuye considerablemente a edades avanzadas. 
 
La encuesta DHS de Nicaragua nos permite contrastar el nivel agregado 
de uniones consensuales según las declaraciones de mujeres y hombres, y 
de esta forma sondear si existe un cierto subregistro. El Gráfico 4 compara 
la proporción de uniones consensuales en el total de uniones, por grupos 
de edad, para la muestra de mujeres y hombres. Podemos observar que 
existe un elevado grado de acuerdo entre las declaraciones de ambos –las 
ligeras diferencias observadas posiblemente se deban a las diferencias de 
edad entre cónyuges–, lo que apunta hacia la fiabilidad de los datos 
manejados. Los datos censales de la Tabla 1 para seis países 
centroamericanos confirman también que las declaraciones sobre el estado 
conyugal prácticamente no difieren entre mujeres y hombres. 
 
El Gráfico 5 presenta la evolución que ha experimentado el peso relativo 
de las uniones consensuales desde 1970. Aunque es posible que la 
evolución trazada esté sesgada por las diferencias en fiabilidad y cobertura 
de las distintas fuentes utilizadas–en particular, entre censos y encuestas–, 
el elevado grado de consistencia entre fuentes con fechas próximas y la 
coherencia de la tendencia observada en el tiempo para cada país, nos 
permite contemplar esta evolución con suficiente confianza. La tendencia 
general durante las últimas décadas ha sido de estabilización o ligero 
aumento del peso relativo de las uniones consensuales. Nicaragua ha 
experimentado un aumento significativo –del 37% entre 1971 y 1998–, 
pero esta tendencia ascendente ha de juzgarse con cierta cautela, dada la 
disparidad de fuentes y la probable mejora en la calidad de información. 
Únicamente un país, Guatemala, ha experimentado una reducción 
significativa en la presencia de uniones consensuales. Si nos remontamos 
a 1950, cuando el nivel era del 70%, la tendencia descendente es aún más 
evidente: la proporción de uniones consensuales se redujo al 54% en 1973 
y al 35% en 1995. 
 
En resumen, a diferencia de muchos países desarrollados, que han 
experimentado un aumento considerable de la cohabitación durante las 
dos décadas pasadas (Kiernan, 1996), la evolución observada en 
Centroamérica –al igual que en el conjunto de América Latina (Castro 
Martín, 1997)– sugiere más bien una estabilización o fluctuaciones 
moderadas a partir de un nivel ya de por sí elevado en 1970. 
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Perfil de las mujeres en uniones formales e informales 
 
La Tabla 2 traza el perfil de las mujeres en uniones formales e informales 
en El Salvador, Guatemala y Nicaragua, a través de diversos indicadores 
dirigidos a captar su estatus socio-económico, sus características 




Los indicadores de la Tabla 2 confirman lo que varios estudios previos ya 
habían documentado (Michielutte et al, 1973): las uniones informales son 
más habituales en los estratos sociales inferiores. En los tres países 
centroamericanos, las mujeres que están unidas consensualmente tienen 
un nivel educativo sensiblemente inferior al de las mujeres unidas 
legalmente. El promedio de años de escolarización de sus cónyuges es 
también inferior y es más frecuente que vivan en áreas rurales. 
 
Perfil demográfico  
 
Estudios previos han documentado que, en general, las uniones 
consensuales se inician a una edad más joven que los matrimonios legales 
(Camisa, 1978). Los datos de la Tabla 2 confirman esta pauta: las mujeres 
unidas consensualmente han iniciado su primera unión –aunque ésta no es 
necesariamente la unión actual– aproximadamente un año antes en 
Guatemala y casi dos años antes en El Salvador y Nicaragua, que las 
mujeres que están actualmente en una unión formal. Otro rasgo 
diferenciador es que, mientras la mayoría de las mujeres unidas 
legalmente están en su primera unión, para casi una quinta parte de las 
mujeres unidas consensualmente en Guatemala y para alrededor de un 
tercio en El Salvador y Guatemala, ésta es su segunda unión o ulterior. 
  
En cuanto a su biografía reproductiva, la gran mayoría de las mujeres en 
uniones formales o informales ha tenido al menos un hijo. La proporción 
de mujeres sin hijos es ligeramente superior entre las que están en unión 
consensual, pero esta proporción no supera en ningún país el 10%. Este 
dato indica que el estatus legal de la unión no condiciona de forma 
importante el comportamiento reproductivo de la mujer, aunque las 
biografías reproductivas no son totalmente análogas en los dos tipos de 
unión. La edad al primer hijo, por ejemplo, es más temprana entre las 
mujeres en unión consensual en los tres países, y la proporción de mujeres 
que ha tenido un hijo prematrimonial es ligeramente superior entre 
aquellas unidas consensualmente en Guatemala, aunque no en Nicaragua.   
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Estabilidad conyugal   
 
Varios estudios han documentado que las uniones consensuales son más 
susceptibles a la ruptura que los matrimonios formales (Goldman, 1981). 
Existen varios procesos subyacentes que contribuyen a esta mayor 
inestabilidad. Por una parte, muchas de las parejas inicialmente 
consensuales legalizan su relación después de un tiempo, a través de un 
matrimonio civil o eclesiástico (Goldman y Pebley, 1981). Es muy 
probable que esta legalización conlleve un cierto proceso selectivo, en el 
sentido de que sean las parejas más comprometidas las que den el paso de 
formalizar su unión, dejando en el conjunto de uniones consensuales una 
mayor proporción de relaciones frágiles. Por otra parte, anular un 
matrimonio religioso es tarea ardua o sólo accesible para un sector 
minoritario de la población, y disolver un matrimonio civil está sujeto a 
desaprobación social e implica un elevado coste; sin embargo, las 
relaciones basadas en mutuo acuerdo no conllevan obligaciones legales 
firmes y pueden disolverse con relativa facilidad. 
 
Dado que los datos de la DHS no proporcionan biografías conyugales 
retrospectivas completas, no nos es posible comparar la tasa de disolución 
de ambos tipos de unión. Sin embargo, varios indicadores indirectos 
apuntan hacia una mayor fragilidad de las uniones consensuales. Así, los 
países con una mayor presencia de uniones consensuales se caracterizan 
también por una elevada tasa de disolución de uniones. Por ejemplo, del 
conjunto de mujeres que han estado unidas alguna vez, la proporción que 
ya no se encuentra en la primera unión es del 44% en Nicaragua, 36% en 
El Salvador, y 19% en Guatemala. Bien es cierto que la dirección de 
causalidad puede interpretarse también en sentido contrario: a mayor tasa 
de disolución de primeras uniones, mayor proporción de uniones 
consensuales en el conjunto de la población, al ser ésta la fórmula de 
relación que predomina entre las segundas y terceras uniones.  
 
Los patrones de duración según el tipo de unión actual también nos 
pueden proporcionar cierta evidencia indirecta sobre su grado de 
estabilidad, aunque tendremos que limitar el análisis a las primeras 
uniones, ya que son las únicas para las que los datos de la DHS permiten 
calcular su duración. En la Tabla 2 observamos que la duración media de 
las uniones consensuales es aproximadamente 3-4 años inferior a la de las 
uniones formales, aunque es probable que otros factores, como la 
estructura de edad o el proceso de legalización, también influyan en esta 
diferenciación. Esto no significa, sin embargo, que las uniones 
consensuales sean un fenómeno efímero, abocado a terminar en 
legalización o ruptura. La relativamente alta proporción de uniones 
consensuales que supera los 10 años de duración –alrededor del 40%– 
sugiere que no se trata simplemente de un estadio transitorio en el ciclo de 
vida familiar. 
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Comportamiento reproductivo 
 
La asociación entre tipo de unión y fecundidad ha despertado 
tradicionalmente gran interés en la literatura (Stycos, 1968; Henriques, 
1982; Burch, 1983; Ebanks y Loaiza, 1989; Glaser, 1994). En este tema, 
se han barajado múltiples hipótesis, algunas de signo opuesto. Por una 
parte, dada la mayor inestabilidad de las uniones consensuales, es posible 
que las mujeres que optan por este tipo de unión estén expuestas a 
periodos más largos sin pareja y, por consiguiente, tengan una fecundidad 
más baja (Onaka, Yaukey y Chevran, 1977). Sin embargo, la inestabilidad 
conyugal también puede potenciar la fecundidad. Una tasa de disolución 
más elevada normalmente conlleva un mayor número de uniones durante 
la vida reproductiva de estas mujeres, y es posible que deseen afianzar los 
vínculos con cada nueva pareja con uno o varios hijos (Lightbourne y 
Singh, 1982). Por último, dado que las uniones consensuales son más 
habituales entre las mujeres con menor nivel educativo y capacidad 
económica, es posible que estos factores socio-económicos, 
independientemente del tipo de unión, sean responsables de las 
diferencias observadas en la esfera reproductiva (Trovato y Taylor, 1980). 
 
Aunque la mayoría de los estudios anteriores se han centrado en las 
diferencias de fecundidad según tipo de unión, quizás sea la similitud –y 
no la divergencia– en el comportamiento reproductivo lo que merezca ser 
subrayado. La gran mayoría de las mujeres en unión consensual ha tenido 
varios hijos, de lo que se deduce que el contexto legal de la unión no 
condiciona de forma relevante su experiencia reproductiva. Varios 
indicadores de la Tabla 2 también apuntan hacia la semejanza de pautas 
reproductivas en los dos tipos de unión. El promedio de hijos es 
ligeramente inferior entre las mujeres en unión consensual, pero las 
diferencias observadas son relativamente pequeñas, y más si tenemos en 
cuenta que dichas mujeres son, en general, más jóvenes. 
 
Dado que muchas de las uniones consensuales son segundas o terceras 
uniones, es posible que algunos hijos hayan nacido en uniones anteriores, 
que podrían haber sido formales. Con el fin de establecer una relación más 
precisa entre fecundidad y unión actual, la Tabla 2 recoge el porcentaje de 
mujeres que han tenido un hijo en el año anterior a la encuesta. Este 
indicador muestra que son las mujeres en unión consensual las que han 
tenido una fecundidad reciente más elevada. Dado que su estructura de 
edad más joven puede estar influyendo en la comparación, la Tabla 2 
también presenta este indicador de fecundidad reciente para las mujeres 
menores de 25 años. Una vez restringida la comparación a los grupos de 
edad más jóvenes, la fecundidad sigue siendo ligeramente superior entre 
las mujeres en unión consensual, excepto en El Salvador, aunque en 
general, las diferencias son reducidas. Los indicadores sobre preferencias 
reproductivas también apuntan hacia la homogeneidad de expectativas en 
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esta esfera. El número ideal de hijos es ligeramente inferior entre las 
mujeres en unión consensual, pero las diferencias observadas son 
pequeñas. Asimismo, un indicador estrechamente vinculado al tipo de 
unión actual, como es el deseo de tener un hijo en los próximos 2 años, 
también refleja diferencias poco significativas. 
 
En resumen, las pautas reproductivas de las mujeres en uniones 
informales no se diferencian significativamente de las de las mujeres en 
uniones formales. Tanto las preferencias como el comportamiento 
reproductivo de las mujeres en uniones consensuales no se ajustan, por 
tanto, al patrón observado en muchos países desarrollados, donde 
predomina la cohabitación como matrimonio de prueba y la llegada de un 




La DHS de Nicaragua incluyó un módulo especial sobre relaciones en el 
hogar, que proporciona información sobre el acceso de la mujer a recursos 
financieros y materiales, su participación en la toma de decisiones dentro 
del ámbito familiar, el grado de equidad en las relaciones de pareja y la 
violencia conyugal.  
  
La Tabla 3 presenta algunos indicadores de las relaciones familiares en los 
dos tipos de unión. Aunque las diferencias no son considerables, estos 
indicadores apuntan hacia una calidad de las relaciones familiares más 
deficiente en las uniones consensuales. Por ejemplo, la participación en 
las decisiones familiares parece ser menor entre las mujeres en unión 
consensual –su participación social fuera del ámbito familiar también es 
inferior–. Asimismo, su convivencia en pareja, según los indicadores 
seleccionados, es más problemática, y una mayor proporción de mujeres 
ha estado expuesta a violencia conyugal, física o sexual. 
 
Aunque estos indicadores son “subjetivos” –reflejan cómo perciben las 
mujeres la calidad de su relación–, y pueden estar influidos por el nivel 
educativo y el estatus socioeconómico de la pareja, proporcionan cierta 
evidencia de que las mujeres en uniones consensuales se encuentran en 
una situación más desfavorable. Su mayor vulnerabilidad también queda 
patente en la elevada proporción de mujeres unidas consensualmente que 
no cuenta con el apoyo económico del padre para el mantenimiento de sus 
hijos, aunque la mayoría de estas mujeres están en una segunda o tercera 
unión, de lo que se deduce que la falta de apoyo financiero hace referencia 
a su ex-cónyuge y no al cónyuge actual. 
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Factores asociados con el tipo de unión actual 
 
En esta sección examinaremos algunos de los factores socioeconómicos y 
demográficos anteriormente señalados, en un contexto multivariable. Al 
no contar con biografías matrimoniales retrospectivas, no podemos 
utilizar las técnicas de análisis de historias de vida (event history analysis) 
para estimar los factores que determinan la probabilidad de iniciar una 
unión consensual frente a una legal. Sin embargo, podemos centrarnos en 
la unión actual y evaluar los factores que están significativamente 
asociados con una modalidad u otra de unión, mediante un análisis de 
regresión logística (Aldrich y Nelson, 1984).  
 
Los resultados del análisis en la Tabla 4 confirman que, en los tres países 
centroamericanos, la educación está negativamente asociada con la 
modalidad informal de unión. A medida que aumenta el nivel educativo 
de la mujer, disminuye progresivamente la probabilidad de que ésta se 
encuentre en una unión consensual. Es muy probable que el nivel 
educativo, además de reflejar conocimientos, autonomía potencial y poder 
de negociación (Castro Martín y Juárez, 1995), esté relacionado con la 
propiedad de bienes y, por tanto, con la percepción de beneficios prácticos 
de un acuerdo legal sobre un acuerdo implícito. 
 
La influencia del nivel educativo del cónyuge es comparativamente más 
débil, pero no obstante significativa –a excepción de los que tienen 
estudios primarios en Nicaragua que no se diferencian de los que no han 
recibido ningún tipo de educación formal–. En los tres países, a mayor 
nivel educativo del cónyuge, una vez controlado el nivel educativo de la 
mujer, menor probabilidad de que ésta se halle en una unión consensual. 
Otro indicador de estatus socioeconómico, la ocupación profesional del 
cónyuge, también indica que las uniones consensuales son menos 
frecuentes en los estratos sociales superiores. 
 
Aunque el análisis descriptivo indicaba que las uniones consensuales eran 
más comunes en las zonas rurales, los resultados del modelo multivariable 
muestran que, una vez controlado el nivel educativo, la residencia urbana 
está positivamente asociada con la probabilidad de estar en una unión 
consensual en El Salvador, y que en los otros dos países la distinción 
rural-urbana no es significativa. 
 
Los resultados de la Tabla 4 confirman que la probabilidad de encontrarse 
en una unión consensual disminuye considerablemente con la edad, 
independientemente del número de uniones y del número de hijos. El 
patrón observado puede reflejar la mayor propensión de las generaciones 
jóvenes a optar por una unión consensual así como el proceso gradual de 
formalización de las uniones inicialmente consensuales. Por la 
confluencia de estos dos procesos, no nos es posible inferir una tendencia 
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ascendente en el tiempo en la incidencia de uniones consensuales –basada 
en la comparación de cohortes–. 
 
En los tres países centroamericanos, el haber experimentado la ruptura de 
la primera unión es el factor que muestra una mayor influencia en el tipo 
de unión actual. La probabilidad de estar en una unión consensual es 
aproximadamente cinco veces superior entre las mujeres que están en su 
segunda o tercera unión que entre las mujeres que están en su primera 
unión. Esta pauta puede responder a las dificultades de obtener un 
divorcio y a la imposibilidad de un segundo matrimonio religioso para los 
católicos. También es posible que las mujeres que ya han experimentado 
una ruptura matrimonial sean más conscientes de la fragilidad de los lazos 
afectivos de la pareja y opten por un matrimonio de prueba. 
 
En cuanto a la influencia del calendario de formación familiar, una edad 
temprana a la primera unión –inferior a 16 años– está asociada con una 
mayor probabilidad de encontrarse actualmente en una unión consensual. 
Sin embargo, el haber tenido un hijo prematrimonial no muestra ninguna 
asociación significativa con el tipo de unión actual. 
 
Dado que no se recogió información sobre actitudes acerca del 
matrimonio y valores culturales, hemos introducido una variable, 
actividad sexual prematrimonial, que puede reflejar actitudes no 
tradicionales, dada la importancia que la tradición religiosa y cultural de la 
región da a la castidad femenina antes del matrimonio (Rosero-Bixby, 
1991; Salles y Tuirán, 1997). Los resultados del análisis indican que, 
excepto en El Salvador, las mujeres cuya iniciación sexual precedió a su 
primera unión, es más probable que se encuentren actualmente en una 
unión consensual que las mujeres que no tuvieron relaciones sexuales 
hasta el matrimonio. 
 
El análisis descriptivo anterior mostró que la actividad reproductiva no se 
encuentra circunscrita a las uniones formales. No obstante, los resultados 
multivariables de la Tabla 4 indican que el número de hijos sí está 
asociado con el tipo de unión actual –una vez controlada la edad y el 
número de uniones–, aunque las pautas observadas varían según el país. 
En El Salvador y Nicaragua, las mujeres con 1 ó 2 hijos tienen la misma 
probabilidad de estar en una unión consensual que las mujeres sin hijos, 
pero a partir de los 3 hijos esta probabilidad disminuye. En Guatemala, las 
mujeres con 1 ó 2 hijos tienen una probabilidad significativamente 
inferior a la de las mujeres sin hijos de estar en una unión informal y ésta 
también disminuye paulatinamente a medida que aumenta el número de 
hijos. 
 
La encuesta de Guatemala proporciona información sobre religión y grupo 
étnico, lo que nos permite evaluar la influencia de estos factores sobre el 
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comportamiento nupcial. Los resultados del análisis muestran que las 
mujeres que profesan la religión católica –y sobre todo las protestantes– 
tienen una probabilidad de estar en una unión consensual inferior a las 
mujeres que no profesan ninguna religión, y que la religión tradicional 
maya muestra una asociación positiva con la modalidad informal de 
unión. Sin embargo, la probabilidad de encontrarse en una unión 
consensual es significativamente inferior entre las mujeres de etnia 
indígena –al contrario de lo que se presuponía en varios estudios–, y esta 
diferencia se acentúa una vez que se controla por educación. 
 
La encuesta de Nicaragua nos permite comparar hombres y mujeres y, por 
tanto, evaluar si los factores asociados a las uniones consensuales son 
análogos para ambos. Los resultados de la Tabla 5 muestran que, en 
general, el signo, la significación estadística y la magnitud del efecto de 
los factores analizados son similares en la muestra de mujeres y hombres, 
aunque hay excepciones. Por ejemplo, el efecto de haber experimentado la 
ruptura de la primera unión en la probabilidad de encontrarse actualmente 
en una unión consensual, aunque de signo positivo, es de menor magnitud 
entre los hombres que entre las mujeres. Sin embargo, el tener más de una 
pareja –información que no está disponible para las mujeres–, como es de 
esperar, muestra una fuerte asociación con estar en una unión consensual. 
Asimismo, la actividad sexual prematrimonial, que entre las mujeres está 
significativamente asociada con la unión consensual actual, entre los 
hombres carece de significación. Otra diferencia visible es que los 
hombres con 1 ó 2 hijos muestran una menor probabilidad de estar en una 
unión consensual que los hombres sin hijos, mientras que para las mujeres 





La elevada presencia de uniones consensuales es un rasgo distintivo de los 
patrones de nupcialidad y del sistema familiar de Centroamérica. En El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y Panamá, el número de uniones 
consensuales es incluso superior al de uniones formales entre las mujeres 
de edad reproductiva. A pesar de su mayor inestabilidad y de muchas de 
ellas se transforman en uniones legales, una proporción considerable de 
uniones consensuales son de larga duración, por lo que no sería adecuado 
conceptualizarlas como un estadio efímero o transitorio en el ciclo de vida 
familiar. Es más, las uniones consensuales constituyen un contexto 
socialmente aceptado para tener y criar hijos, desdibujando la distinción 
entre matrimonios de jure y de facto. La evidencia presentada apunta 
hacia un sistema de nupcialidad dual, con dos tipos de uniones en el plano 
“administrativo”, similares en cuanto a su reconocimiento social y 
comportamiento reproductivo, pero divergentes en cuanto a su posición 
social, estabilidad y garantías legales a largo plazo. 
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Las uniones consensuales han integrado el sistema familiar 
centroamericano durante siglos. Su presencia se remonta al periodo 
colonial, por lo que sus raíces, su evolución histórica y sus referentes 
culturales son muy diferentes a las observadas en el mundo desarrollado. 
Aunque en la primera mitad del siglo XX se produjo una disminución 
importante de las uniones consensuales, a favor de la institucionalización 
del matrimonio (Quilodrán, 1999), la evolución general documentada en 
este estudio desde 1970 hasta nuestros días sugiere una estabilización en 
unos niveles elevados, excepto en el caso de Guatemala, que sí ha 
experimentado una reducción. 
 
El análisis de las Encuestas de Demografía y Salud para El Salvador, 
Guatemala y Nicaragua mostró que las uniones consensuales son más 
habituales entre aquellas mujeres –y hombres– con menor nivel educativo, 
las más jóvenes, las que han iniciado su vida conyugal a una edad 
temprana y las que ya han experimentado la disolución de una unión. En 
cuanto a su comportamiento y preferencias reproductivas, entre las 
mujeres en uniones formales e informales se aprecian más rasgos en 
común que diferencias, aunque a medida que aumenta el número de hijos 
disminuye la probabilidad de estar en una unión consensual. 
 
En muchos países desarrollados, la cohabitación normalmente se presenta 
como un signo de autonomía de la mujer y como un reflejo del rechazo 
ideológico a la injerencia institucional en la esfera privada. Sin embargo, 
en las sociedades centroamericanas, la opción consensual probablemente 
esté más relacionada con tradiciones culturales y consideraciones de 
índole económica, que con un rechazo deliberado a la injerencia del 
Estado o la Iglesia en la esfera familiar. Varios estudios cualitativos 
sugieren que las mujeres normalmente expresan una preferencia por las 
uniones formales, dado su compromiso simbólico de continuidad, su 
mayor estabilidad y unas obligaciones hacia los hijos más claramente 
definidas en caso de disolución, aunque esta preferencia no implica 
ningún juicio moral (Green, 1991; Quilodrán, 1998) 
  
Sería deseable profundizar en las consecuencias sociales de la elevada 
presencia de uniones consensuales. Existen algunos indicios de que las 
uniones consensuales pueden ser desfavorables para la mujer, por la vaga 
definición de las responsabilidades del cónyuge o la fragilidad del soporte 
financiero en caso de disolución. Dado que las uniones consensuales son 
más habituales en los estratos sociales más pobres, son precisamente las 
mujeres más vulnerables económicamente las que están expuestas a un 
mayor riesgo de tener que asumir en solitario la responsabilidad de criar a 
los hijos, si la relación se disuelve. En este estudio hemos presentado 
algunos indicadores de la calidad de las relaciones de pareja y de la 
continuidad del apoyo económico hacia los hijos en Nicaragua que 
apuntan hacia una posición más desfavorable de las mujeres en unión 
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consensual. También existen algunos estudios que han documentado una 
mayor mortalidad infantil (Carvajal y Burgess, 1978) y un inferior estatus 
nutricional (Desai, 1992) entre los hijos de una unión consensual.  
 
Aunque la mayoría de los países han introducido reformas en su 
legislación para equiparar los derechos y deberes de los cónyuges en 
uniones formales e informales –siempre que se pueda demostrar la 
convivencia durante cierto periodo de tiempo, que varía según el país–, y 
para eliminar la discriminación, especialmente en el acceso a la propiedad 
y herencia, de los hijos de parejas consensuales –siempre que estén 
reconocidos por el padre–, las responsabilidades paternas son difíciles de 
imponer por vía legal, especialmente después de una separación, y 
normalmente dependen de la buena voluntad del padre y de la presión 
social de la comunidad. Quizás sea necesaria una legislación más explícita 
que proteja los derechos e intereses de ambos cónyuges y de sus hijos, 
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Tabla 1: Porcentaje de uniones consensuales en el total de uniones. 
Comparación mujeres y hombres 15-49.  Datos censales 
 
País Año censal Mujeres Hombres 
Costa Rica 1984 19,0 19,0 
El Salvador  1992 51,8 51,9 
Guatemala 1990 37,4 37,3 
Honduras 1988 51,8 51,7 
Nicaraguaa 1995 50,6 50,1 
Panamá 1990 54,0 53,6 
a Estos porcentajes se refieren al total de población de edad 15+ 
 
 
Tabla 2:  Comparación de las características socio-demográficas de  
las mujeres  en uniones formales e informales. DHS. Centroamérica. 
 
El Salvador 1985 Guatemala 1995 Nicaragua 1998     
  Formal Informal Formal Informal Formal Informal 
          
% del total de uniones 42,5 57,5 65,1 34,9 44,1 55,9 
          
Perfil socioeconómico         
     Promedio años de educación 4,8 3,1 4,0 2,6 6,3 4,8 
     Promedio años educación cónyuge 6,0 4,7 5,1 3,5 6,4 5,1 
     % rural 46,0 48,7 57,0 66,2 37,8 41,7 
          
Perfil demográfico         
     Promedio edad actual 32,6 29,4 32,8 29,9 32,8 29,0 
     Promedio edad 1ra unión 19,6 17,7 18,5 17,7 18,3 16,7 
     % en 2da+ unión  7,8 30,8 4,4 18,9 13,6 38,3 
     % con hijo/s 95,1 92,6 95,5 92,8 93,0 90,7 
     Promedio edad al 1er hijo          ...          ... 19,6 18,9 19,5 18,2 
     % 1er hijo prematrimonial          ...          ... 5,3 6,1 5,9 5,9 
          
Duración de la unión  (sólo 1ras  uniones)      
     Duración media de la unión 12,7 10,1 13,6 10,5 13,5 9,7 
     % 10+ años de unión 57,4 41,1 63,3 45,9 61,4 40,9 
              
Comportamiento reproductivo          
     Promedio nº de hijos 3,9 3,6 4,2 3,7 3,7 3,3 
     Tuvo un hijo el año anterior 20,4 23,5 22,4 28,4 12,8 19,2 
                             mujeres < 25 40,9 36,1 40,2 41,4 24,7 30,0 
     Promedio nº ideal de hijos  4,2 3,9 4,8 4,7 3,5 3,1 
     Desea un hijo en próximos 2 años  10,4 9,7 10,0 8,9 11,5 10,4 
       
N  1342 1822 5201 2783 3548 4497 
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Tabla 3:  Relaciones familiares. Mujeres en uniones formales e informales. 
Nicaragua  1998 
 
   Tipo de unión 
    Formal  Informal 
   
Participación social   
   % participa en grupo o asociación 29,2 13,5 
   
Decisiones familiares   
    El esposo decide cómo gastar el dinero 21,7 28,0 
    El esposo decide sobre la educación de los hijos   10,3 12,1 
    La entrevistada cree que tiene menos peso en las decisiones 22,7 29,4 
   
Calidad de convivencia   
    El esposo llega a casa borracho al menos 1 vez al mes 11,9 18,8 
    El esposo le oculta ingresos 15,5 21,9 
   
Violencia conyugal (durante año anterior)   
   física leve 2,9 4,6 
   física severa 5,6 10,7 
   sexual 2,5 4,9 
   
Responsabilidad paternaa   
   Algún hijo no lleva el apellido del padre 4,1 12,8 
         Mujeres en 1ra unión 1,0 3,1 
         Mujeres en 2da+ unión 26,2 30,2 
   Algún  hijo no cuenta con el apoyo económico del padre 2,8 19,7 
         Mujeres en 1ra unión 0,9 2,3 
         Mujeres en 2da+ unión 35,5 50,5 
   
N 3131 3720 
a Entre el conjunto de mujeres que ha tenido un hijo en los últimos 5 años. 
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Tabla 4:   Razones de probabilidad (odds ratios) de estar en una unión consensual 
frente a una unión legal.   Mujeres actualmente en unión. 
 
 El Salvador 1985 Guatemala 1995 Nicaragua 1998 
Estudios    (ninguno)    
    Primarios 0,61* 0,65* 0,80* 
    Secundarios 0,20* 0,38* 0,57* 
    Superiores 0,16* 0,36* 0,26* 
     
Estudios del cónyuge  (ninguno)    
    Primarios 0,68* 0,74*             0,98 
    Secundarios 0,52* 0,73* 0,78* 
    Superiores 0,30* 0,41* 0,74* 
    
Ocupación profesional del cónyuge                  … 0,77* 0,78* 
    
Residencia urbana 1,42*             0,99              1,06 
    
Edad   (15-24)    
    25-34 0,55* 0,58* 0,46* 
    35-49 0,32* 0,46* 0,28* 
    
Unión número 2+ 5,80* 5,64*             4,96 
    
Edad a la 1ra unión 15 o menos 1,42* 1,13* 1,32* 
    
Nacimiento anterior a la 1ra unión                  …           1,24            1,07 
    
Actividad sexual previa a la 1ra unión              0,94 1,28* 1,16* 
    
Número de hijos    (0)    
    1-2              0,94 0,70*             0,91 
    3-4 0,64* 0,55* 0,77* 
    5+ 0,81* 0,43* 0,65* 
    
Religión   (Ninguna)    
    Católica  0,29*  
    Protestante  0,16*  
    Tradicional maya  2,43*  
    
Grupo étnico indígena  0,66*  
    
N 3165 7984 8045 
% uniones consensuales/total uniones 57,5 34,9 55,9 
Notas: Razones de probabilidad derivadas de los coeficientes de regresión logística (eß). 
Categorías omitidas en paréntesis. * Significativo al nivel p<.05. 
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Tabla 5: Razones de probabilidad (odds ratios) de estar en una unión 
consensual.   Mujeres y hombres actualmente en unión.  Nicaragua 1998 
 
 Mujeres Hombres 
Estudios    (ninguno)   
    Primarios 0,78* 0,67* 
    Secundarios 0,50* 0,42* 
    Superiores 0,23* 0,39* 
   
Ocupación profesional del hombre 0,72* 0,65* 
   
Residencia urbana              1,02          1,02 
   
Edad   (15-24)   
    25-34 0,46* 0,44* 
    35-49 0,28* 0,32* 
    50-59             … 0,19* 
   
Unión número 2+ 5,01* 2,27* 
   
Más de una pareja            … 1,80* 
   
Edad 1ra unión <16 (mujeres)/<18 (hombres) 1,32* 1,31* 
   
Actividad sexual previa a la 1ra unión 1,16*           0,95 
   
Número de hijos    (0)   
    1-2              0,91 0,64* 
    3-4 0,77* 0,54* 
    5+ 0,66* 0,46* 
   
N           8166         1734 
% uniones consensuales/total uniones            55,9         51,0 
Notas: Razones de probabilidad derivadas de los coeficientes de regresión 
logística (eß).  Categorías omitidas en paréntesis (eß=1.00) 
* Significativo al nivel p<.05 
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Gráfico 3: Porcentaje de uniones consensuales entre el total de uniones 




























































 Matrimonios sin Papeles  64 
Gráfico 4:  Porcentaje de uniones consensuales entre el total de uniones 




















Gráfico 5:  Evolución del porcentaje de uniones consensuales entre el total de 






















         
 Fuente Año %   Fuente Año % 
Costa Rica Censo 1973 16.7  El Salvador Censo 1961 48.3 
 WFS 1976 18.5*   Censo 1971 52.6 
 Censo 1984 19.0   DHS-I 1985 57.6 
 RHS 1993 21.0   Censo 1992 51.8 
      RHS 1993 56.4 
Guatemala Censo 1950 69.9      
 Censo 1964 59.3      
 Censo 1973 54.0  Honduras Censo 1974 56.1 
 Censo 1981 45.9   Censo 1988 51.8 
 DHS-I 1987 40.1**   RHS 1996 57.3 
 Censo 1990 37.4      
 DHS-III 1995 34.8      
         
Nicaragua Censo 1971 40.8  Panamá Censo 1970 56.0 
 RHS 1992/93 56.3   WFS 1975/76 50.2 
 Censo 1995 50.6***   Censo 1980 53.5 
 DHS-III 1998 55.9   Censo 1990 54.0 
Notas:  WFS:  World Fertility Survey; DHS:  Demographic and Health Survey; RHS:  Reproductive Health 
Survey (C*Mujeres 20-49; **Mujeres 15-44; ***Mujeres 15+) 
El Salvador  
Nicaragua  
Panamá  
